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El camino de la felicidad 

El Domingo de Ramos marca el comienzo de la Semana 
Santa. En nuestras iglesias y en muchas de nuestras calles 
podemos volver a recordar el sobrecogedor gesto de Jesús, 
el Hijo de Dios, que da su vida por nosotros, por nuestra 
liberación. La plena manifestación de Dios lanza un men-
saje diáfano de verdad y de amor: el camino hacia la felici-
dad es dar la vida por los demás. Sólo así nos liberamos de 
lo que verdaderamente nos oprime.  
 
      Este mensaje es necesario para los hombres y las muje-
res de todo tiempo. Pero alcanza una urgencia singular en 
nuestros días, en los que el individualismo como convic-
ción e ideología, y el egoísmo como actitud, están cada vez 
más presentes en todos los estratos de nuestra sociedad y 
en múltiples manifestaciones de nuestra cultura. 
 
      La salvación cristiana no es un asunto que se reserva 
“para la otra vida” . La redención de Cristo es un aconteci-
miento que abarca también “esta vida” , que influye direc-
tamente en nuestro modo de vivir personal y colectivo, y 
que alcanzará su plenitud en el Lugar del consuelo, de la 
luz y de la paz definitivos, pero sin reducirse al “más allá” . 
Lo que revivimos cada Semana Santa interpela nuestra cul-
tura en sus más profundas raíces. ¿Queréis ver la plenitud 
humana? Mirad al que ama hasta entregarnos toda su per-
sona. ¿Queréis encontrar la auténtica grandeza? Contem-
plad al que elige humillarse hasta el extremo. ¿Queréis al-
canzar la verdad? Seguid al que no se reserva nada de sí 
mismo. ¿Queréis la libertad más alta, la que no se somete a 
ningún poder injusto? Imitad al que no le intimidaron ni 
las agresiones ni las amenazas. ¿Queréis ser felices? Escu-
chad la gran noticia: lo que parecía un fracaso, se vuelve 
vida plena la mañana de Resurrección. El amor triunfa. 
 
      Quienes buscamos seguir a Cristo, queremos hacer de 
nuestra vida una lucha contra el egoísmo y una apuesta de-
cidida por la generosidad y el don. Quien más sirve, quien 
con más humildad enriquece a los demás, ése es quien más 
se parece a nuestro Maestro. Todo lo contrario del que es-
pera “subir”  para dominar y explotar a los demás. 
 
      Mostrar al ser humano su verdadera dignidad y su pro-
fundo valor es la tarea central de la acción de la Iglesia, de 

la evangelización. Se trata de proponer a todos los varones 
y las mujeres un modo de vivir que confirma lo que más 
anhela el corazón humano: vivir para amar, pero no con-
tando principalmente con nuestras fuerzas, ya que somos 
débiles e inconstantes, sino confiando plenamente en la 
ayuda de Dios, en la victoria de Jesucristo. 
 
Amar no es un ideal heroico, hecho para unos pocos. Amar 
es la consecuencia propia de quien descubre la Verdad y se 
deja transformar. El ser humano tiene una inteligencia su-
perior que nos distingue de los animales y también una ca-
pacidad de amar y de tener fe que nos abre el camino a la 
trascendencia, a la vida eterna. Uno de los lugares en don-
de descubrimos nuestra identidad más íntima, como hom-
bres y como mujeres, es la familia.  
 
      El mismo Hijo de Dios quiso tener una familia, vivir en 
ella la educación y la obediencia, para mostrar que toda la 
realidad humana, desde sus orígenes biológicos más frági-
les y ocultos, está impregnada de la sabiduría y del amor 
de Dios. 
 
      Las familias se hacen eco de la victoria de la Vida. Los 
padres y madres colaboran con Dios para generar nueva vi-
da. Cada niño y cada niña que vienen a este mundo son 
nuevos actos de creación que hacen mejor el mundo. Dios 
renueva en los más pequeños, aún en los aquejados por la 
enfermedad o la discapacidad, su amor por todo ser huma-
no, por cada ser humano en su singularidad. 
 
      Esta Semana Santa, con la perspectiva del V Encuentro 
Mundial de las Familias con el Papa Benedicto XVI, os in-
vito a vivirla de manera muy singular, como la victoria de 
la vida, del sacrificio generoso, de la lógica del don. Queri-
dos hijos: entregar la propia vida por los demás, por la fa-
milia, por el prójimo es lo único que nos hace felices. Así 
nos lo mostró Cristo. Así lo renovamos cada día en nues-
tras familias y en nuestras comunidades, con la fuerza de 
su mismo Amor redentor. 
      Con mi bendición y afecto, 
 

Agustín, Arzobispo de Valencia 

www.iglesiavillar .com 
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VIDA PARROQUIAL 

LA ORGANIZACIÓN DEL ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS PIDE QUE 
 " NADIE SE QUEDE SIN PARTICIPAR POR CAUSAS ECONÓMICAS"  

 
 
VALENCIA, 10/04/2006 (AVAN).- La organización del V Encuentro Mundial de las Familias (EMF) ha 
indicado hoy que las familias con dificultades económicas o sin recursos pueden participar en el evento 
“sin necesidad de efectuar el donativo voluntario de inscripción” , ya que “nadie debe quedarse sin disfru-
tar de esta oportunidad por no disponer de medios económicos” , según han indicado hoy a la agencia 
AVAN fuentes de la fundación organizadora. 
 
 
El donativo voluntario sugerido a cada peregrino por la inscripción general en el EMF es de 35 euros por 
cada persona adulta y 15 por cada joven de 15 a 7 años, para ayudar a sufragar los gastos del EMF. Con 
ello, además, cada participante contará con un lugar habilitado en los sectores del EMF y dispondrá del 
pack o mochila del peregrino en la que se incluye todo el material necesario para seguir los actos princi-
pales del EMF junto con una camiseta, un gorro y un abanico junto a otros artículos promociónales. 
 
 
De igual modo, los alojamientos en colegios, polideportivos, parroquias y albergues para los peregrinos 
serán gratuitos, según han indicado hoy las mismas fuentes, “ante el buen estado de las instalaciones cedi-
das por los valencianos que hace innecesario los costes previstos para su adecuación” . 
 
 
El donativo voluntario recomendado inicialmente de 12 euros por reserva en ‘alojamiento sencillo’ , que 
incluye todo el que no sea en hotel, “se había contemplado con la finalidad de sufragar los gastos de 
acondicionamiento, como instalación de servicios, duchas o limpieza, de los locales cedidos para acoger a 
peregrinos” , han añadido. Sin embargo “en vista del buen estado de los alojamientos ofrecidos hasta aho-
ra” , la organización del EMF ha “eliminado esta cantidad simbólica para los peregrinos que opten por es-
te tipo de alojamiento” , según las mismas fuentes. 
 
 
La inscripción en el EMF “conviene realizarse cuanto antes”  a través de parroquias, diócesis, movimien-
tos, asociaciones, clubes u otra entidad a la que estén vinculados los participantes. Estas entidades funcio-
narán como promotores locales, encargados de la tramitación y recogida de los donativos voluntarios de 
todos los miembros del grupo, así como de recibir y difundir toda la información necesaria para la asis-
tencia al EMF, según han indicado las mismas fuentes.  



�
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JERUSALÉN, martes, 11 abril 2006 (ZENIT.org).- Publicamos el «Mensaje de Pascua» que publicó este martes el patriarca latino de 
Jerusalén, Su Beatitud Michel Sabbah.  
 
¡Cristo ha resucitado! ¡Sí, verdaderamente ha resucitado!  Feliz y santa fiesta de Pascua.  
 
1. Cada fiesta nos lleva a reflexionar sobre el sentido de nuestra fe. Renueva nuestro ánimo para enfrentar los desafíos de la vida, pri-
vada y pública, y todas las dificultades que encontramos en todos nuestros países dónde se encuentran nuestras diócesis: Jordania, 
Palestina, Israel y Chipre. La fiesta nos invita a renovar nuestra fe en Dios y nuestra confianza en nosotros mismos, a fin de contri-
buir mejor a la edificación de nuestra sociedad en la cual somos llamados para llevar el amor a todos, sin distinción alguna y más allá 
de todas las barreras confesionales o nacionales. Cristo Resucitado, el triunfo sobre la muerte, el retorno a la vida, todo eso nos dice 
que, en primer lugar, Dios está entre los hombres: «Él ha habitado entre nosotros»  
(Jn 1,14); en segundo lugar, que «Él es amor» (1 Jn 4,8) y, finalmente, que Él nos hizo capaces de amar como Él mismo ama: «Nos 
ha dado de su Espíritu - dice San Juan-. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a 
su plenitud» (1 Jn 4, 13.12). Por su muerte y su Resurrección, Jesús ha hecho de nosotros una criatura nueva y un Hombre Nuevo «en 
la justicia, la santidad y la verdad» (Ef 4, 23-24). Él nos ha colmado de su Espíritu y «el fruto del Espíritu -nos dice san Pablo- es 
amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí» (Gal 5, 22-23).  
 
2. Nuestra vida cotidiana parece estar muy lejos de esta visión del Dios-con-nosotros, de su amor por todos y de los frutos del Espíri-
tu en nosotros. En nuestra vida cotidiana, puede parecernos que la vida del Espíritu, que produce la caridad, la alegría y la paz, sea un 
proyecto imposible, sobre todo en nuestra Tierra Santa, entregada desde hace años y años al odio, al rechazo mutuo y a la muerte. Y, 
la acción de los jefes y la vida de las personas y de los grupos no hacen otra cosa que dejarse guiar según esta lógica. Hace falta ma-
tar para vivir. Hace falta matar porque se ha matado. Hace falta odiar porque se tiene miedo o porque se está oprimido. He aquí los 
criterios de gobierno y de vida en una tierra santa, una tierra de la Resurrección, una tierra en la que Dios ha hablado, en la que las 
tres religiones dicen creer en Dios y escuchar Su palabra.  
 
3. A pesar de esta dura realidad, tenemos que proclamar y tenemos que decir que la tierra donde Dios ha hablado, donde Él ha hecho 
conocer su amor por todos los hombres, puede ser tierra de la Palabra de Dios, y no solamente tierra de la palabra de los hombres que 
reemplaza aquella de Dios por actitudes de muerte y odio. Hace falta que creamos en nuestra capacidad de amar, todos, israelíes y 
palestinos. Somos capaces de amar y de hacer justicia por nosotros mismos y por los demás. Hace falta recomenzar sobre nuevos 
principios, sobre una nueva visión de la vida en esta Tierra Santa. Somos capaces de liberarnos de la muerte que nos ha sido impuesta 
hasta hoy. Nosotros, israelíes y palestinos, somos capaces de liberarnos del miedo nacido en la violencia y el terrorismo, de la ocupa-
ción impuesta por la ley del más fuerte, y de la lógica de la muerte y del odio. ¡Vosotros que matáis, cesad de matar! ¡Vosotros que 
odiáis, dejad de odiar! ¡Vosotros que ocupáis la tierra, devolvedla a sus propietarios! El amor y la confianza son más eficaces para 
volver a poseer la libertad perdida, la seguridad perdida y la independencia deseada. Ciertamente, este lenguaje es extraño a todos 
aquellos que detentan en sus manos el poder. Pero a vosotros también, gobiernos, os decimos: ¡Vosotros, gobiernos, que no creéis en 
este lenguaje, vosotros también, sois capaces de amar, de vivir y de transformar en términos de vida y paz las relaciones entre los dos 
pueblos en esta tierra santa!  
 
4. Hermanos y Hermanas que celebráis la Resurrección del Señor en nuestra diócesis y en el mundo entero, os deseamos una feliz y 
santa fiesta de Pascua. A todos los habitantes de esta Tierra Santa, cristianos, judíos, musulmanes y drusos, os deseamos todas las 
bendiciones del Señor. A los judíos, que celebráis vuestra Pascua en estos días, os deseamos que la fiesta sea un manantial de bendi-
ción, de amor y de justicia para vosotros y para todos los habitantes de la Tierra Santa.  
 
El profeta Isaías dice: «He aquí que para hacer justicia reinará un rey, y los jefes juzgarán según el derecho» (Is 32,1). Deseamos que 
esta profecía pueda realizarse en nuestra tierra. Por el momento «los mensajeros de paz lloran amargamente» (Is 33,7) como dice 
también Isaías. Nosotros rogamos y esperamos que nuestros jefes puedan dejarse conducir por nuevos puntos de vista y un nuevo áni-
mo capaces de cambiar la faz de esta tierra y de llenar los espíritus y los corazones de seguridad, de justicia y de tranquilidad.  
 
¡Feliz y santa fiesta de Pascua!  

 
+ Michel Sabbah, Patriarca  

 
Jerusalén, 11 de abril de 2006  
 

 

Mensaje de Pascua del patr iarca latino de Jerusalén 
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LUNES DIA 17 
8,30 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Asunción Esteva Gar-
cía – Sufragio de Victoriano Orero 
Pradas – Sufragio de Sor Carmen 
Miralles Minguez. 
 
MARTE DIA 18 
8,30 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Juan José Orero Blat y 
Padres – Sufragio del Matrimonio 
Carmen Tortajada Belenguer y Vi-
cente Castellano Estevan – Sufragio 
de Angeles, Maria y Paz. 
 
M IERCOLES DIA 19 
8 HORA CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio de los Difuntos de la Fun-
dación Dolores Ibañez López – Su-
fragio de Angeles Domingo Porter – 
Sufragio de Maria Lázaro García – 
Sufragio de José Alcaide Castellano, 
Padres y Difuntos de Angeles. 
 
JUEVES DIA 20 
8,30 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio de Maria Lázaro García – 
Sufragio de Isabel Deltoro Jorge y 
Encarnación Deltoro Jorge. 
 
 
 

VIERNES DIA 21 
8,30 HORAS CONVENTO. 
19 HORAS TEMPLO. 
Al Corazón de Jesús de la Junta – 
Sufragio de los Difuntos de la Fun-
dación Novella-Placencia – Sufragio 
de Maria Lázaro García. 
 
SABADO DIA 22 
8,30 HORAS CONVENTO 
19 HORAS TEMPLO 
Sufragio del Matrimonio Luis Apari-
cio Cervera y Maria Ibañez Ramí-
rez – Sufragio de Maria Lázaro Gar-
cía – Sufragio de Vicente López 
Hernaiz – Sufragio de Paz López 
Llatas. 
 
 
DOMINGO DIA 23 
9 HORAS CONVENTO 
10 HORAS TEMPLO 
Sufragio DE Serafina Ibañez Ló-
pez – Sufragio de Maria Lázaro Gar-
cía. 
12,30 HORAS TEMPLO 
Por el Pueblo con participación de 
jóvenes y niños. 
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HACIA LA PASCUA 
DE LA RESURRECIÓN 

 
 Nuestros pecados quedaron destruidos a fue-
go en la pasión y muerte de Cristo. Cuando 
esto creemos y nos unimos al Cristo total, 
guiados por la fe, lo cual quiere decir que 
hemos entrado también decididos por el ca-
mino del seguimiento de Cristo, ya entonces 
Cristo nos va llevando, " a través de su pa-
sión y de su cruz, a la gloria de la resurre-
ción". Esto mismo, exactamente, es lo que 
experimenta el alma en la contemplación: el 
paso, a través del fuego expiatorio, a la di-
chosa ventura de la unión de amor. Es lo que 
da razón de su doble carácter. Es muerte y 
resurreción. tras la noche oscura brillan los 
resplandores de la llama de amor viva. 
 
                Edith  Stein 
  
A todos os deseamos una muy felices Pascua 
de Resurreción; vivamos ahora con Cristo, el 
gozo del triunfo sobre la muerte. 
 

 Hermanas carmelitas 

EL ARTE DE ORAR�

DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 
 
La Vigilia Pascual ha hecho nuevas todas las cosas. Nuevo el cosmos, con los ritos de la bendición del fuego y de la luz, 
el pregón pascual; nueva la historia con la relectura de la palabra de luz de su cumplimiento en Cristo resucitado; nueva 
la humanidad con las primicias de los bautizados; nueva la Iglesia con el sacramentos pascual del cuerpo y la sangre del 
Resucitado. Todo es nuevo con la Resurrección del Señor. Nueva la oración de una Iglesia que siente a Cristo Resucita-
dos que vive dentro de ella. Porque la Pascua permite a Cristo vivir de una forma nueva con y dentro de sus discípulos. 
 
Nosotros con él y él con nosotros. Lo dice muy bien Pablo aludiendo a la gracia del bautismo : “Vuestra vida está escon-
dida con Cristo en Dios” . Ahora Cristo nos sale de dentro, como una vida que brota desde lo mas profundo del ser. Orar 
es tomas conciencia de este vivir en nosotros del Resucitado que nos injerta en su misma vida inmortal. Toda la Liturgia 
Pascual, durante cincuenta días, es una invitación a contemplar el rostro del Resucitado, luminoso y glorioso, sonriente 
en el anuncio de la Paz y el Perdón. Y hacer de la vida de los cristianos una fiesta sin fin, como decía Eusebio de Seleu-
cia: “  La Resurrección del Señor, ha hecho de la vida de los cristianos una fiesta perenne “ . Porque su presencia nos 
acompaña ya para siempre y nos introduce en el umbral de la eternidad. Orar no es una ilusión, un lanzar un grito al cielo 
sin saber si alguien nos escucha. Ahora ya no oramos solos, Cristo ora en nosotros y con nosotros. Porque Cristo vive y 
ora en el cristiano: “  No será una formula lo que nos salve, pero si una persona y la certeza  que ella nos infunde: Yo es-
toy con vosotros”  (NMI n 29) 

Jesús Castellano O. C. D. 


